Sesion II Abolición Nuclear y Constituciones de Paz

En primer lugar, agradezco la invitación a participar en esta Conferencia Internacional.  En segundo lugar, quiero expresar mi más cálido saludo  a los participantes del  Proyecto “Viaje Global por un Mundo Libre de Armas Nucleares-Proyecto Hibakusha Peace Boat” y de manera especial a los amigos y amigas  Hibakusha  por su valor, su coraje y constancia para  seguir recorriendo el mundo luchando por la abolición de las armas nucleares y llevando un mensaje de paz.  

Han pasado dos años desde cuanto tuve el privilegio de estar en Japón invitada a participar en la Conferencia Mundial contra Armas Nucleares y Bombas de Hidrógeno en agosto del 2007.

Cada año las organizaciones sociales que conforman el Comité Organizador de la Conferencia Mundial contra Armas Nucleares y Bombas de Hidrógeno, convocan a activistas del mundo de todos los rincones del planeta para participar y apoyar la Conferencia Mundial  contra Armas Nucleares” cuyas actividades se realizan en la ciudades Hiroshima y Nagasaki done cayeron las bombas atómicas. 

Actualmente el Comité se encuentran recogiendo firmas para la Conferencia de Revisión del Tratado de No Proliferación de Armas  Nucleares que se realizará en Nueva York en la primavera del 2010.  Por ello, la importancia de comprometer y presionar al presidente Barack Obama a que haga honor al premio nobel de la paz que acaba de recibir y esté a la altura de la historia.

De mi visita a Japón, aún conservo las imágenes apocalípticas de los Museos de Hiroshima y Nagasaki, la recreación de la caída de las bombas, las fotografías, los restos calcinados, los testimonios y hasta las muestras de lo que algún momento fueron seres humanos que quedaron como manchas impresas en el pavimento y me siento conmovida, afectada en mi dignidad y esencia como ser humano por estos  ataques perpetrados el 6 y 9 de agosto  de 1945 que  mataron de contado a más de 100.000 personas, sin contar con aquellas que continuaron muriendo por efectos de la radiación, distintos tipos de cáncer y otras enfermedades.   

El tema de las armas nucleares es casi ajena a la realidad en América Latina pero en cambio tenemos  a flor de piel el rechazo a las bases militares y por ello nos encontramos aquí celebrando la salida de la base militar de los EE.UU. después de un proceso de lucha de 9 años, que afortunadamente concluyó para el Ecuador pero ha empezado para las organizaciones colombianas con la instalación de 7 bases militares en territorio colombiano.   

El Ecuador en un proceso de incidencia sin precedentes de las organizaciones sociales y el compromiso de muchos militantes logró que la Asamblea Nacional Constituyente aprobara mayoritariamente uno de los primeros artículos de la Constitución el Art. 5 que  dice “El Ecuador es un territorio de paz. No se permitirá el establecimiento de bases militares extranjeras, ni de instalaciones extranjeras con propósitos militares. Se prohíbe  ceder bases militares nacionales a fuerzas armadas o de seguridad extranjeras”.  Así mismo, el artículo 416, Numeral 4 “Promueve la paz, el desarme universal: condena el desarrollo y uso de armas de destrucción masiva y la imposición de bases o instalaciones con propósitos militares de unos Estados en el territorio de otros”.

Esto ha marcado un hito para el movimiento de derechos humanos al igual que para el pueblo japonés el Art. 9 de la Constitución Japonesa que dice “….

Sin duda, constituyen triunfos históricos para nuestros pueblos y debemos seguir luchando, haciendo incidencia porque las amenazas aún no han sido despejadas  Aún existen cerca de 27.000 cabezas nucleares almacenadas o desplegadas, muchas de ellas a punto de ser activadas.  Muchas de ellas con mayor poder destructivo que las bombas de Hiroshima y Nagasaki.  Se continúa jugando quien puede persuadir mejor a su enemigo o  quien toca el infierno primero.

En esta línea también se inscriben otras  luchas de la sociedad civil que intentan frenar y/o regular la carrera armamentista como el uso de mercenarios como medio de violar los derechos humanos y obstaculizar el ejercicio de la libre determinación de los pueblos.  Las Naciones Unidas a través de un grupo de trabajo está intentando ampliar el concepto clásico de mercenarismo para que entren en este debate los servicios de las compañías de seguridad privada cada vez más presentes en América Latina.  Estas empresas son las mismas que están en Irak como la Dyncorp de nefasto historial en la guerra de Kosovo y que también estuvo presente en Manta.    Al respecto existen tres posiciones:

· Los que abogan por la prohibición internacional del fenómeno

· La elaboración y control a través de Códigos de Conducta

· Convención sobre Compañías Militares de Seguridad Privada (CMSP) con leyes y regulaciones nacionales que puedan optar por prohibir o regular la acción de las CMSP y aplicar procesos de consulta. 

El objetivo de la convención es devolver a los Estados el monopolio del uso de la fuerza (o el control sobre el uso de la fuerza y la seguridad), que estos nuevos actores sean sometidos a la justicia y garantizar un camino para la reparación de las víctimas.  También es importante que la Convención considere que no solo son los Estados quienes contratan a estas empresas, sino las corporaciones transnacionales y a los organismos intergubernamentales.

Aunque el Ecuador aún no ha firmado la Convención contra el Mercenarismo y tampoco la que está en trámite sobre compañías de seguridad privada, la Constitución Política en el Art. 416 también  proclama la autodeterminación de los pueblos, propugna la solución pacífica de los conflictos internacionales y rechaza la amenaza o el uso de la fuerza , condena la injerencia de los Estados en los asuntos internos de otros Estados y cualquier forma de intervención armada, agresión, ocupación o bloqueo económico o militar (Numerales 1, 2 y 3).  

En este contexto no solo las armas nucleares, las bases militares, el uso de mercenarios, las empresas de seguridad privada constituyen una amenaza permanente a la seguridad mundial.  Por ello, nuevamente la Constitución Ecuatoriana en el Art. 416, numeral 8 “Condena toda forma de imperialismo, colonialismo, neocolonialismo y reconoce el derecho de los pueblos a la resistencia y liberación de toda forma de opresión”.

La lucha por la construcción de la paz debe ser una lucha de todos y todas. De allí la importancia de eventos como éste para iniciar campañas globales o sumarnos a esfuerzos conjuntos  para rechazar las armas nucleares, las bases militares y la presencia militar en donde quiera que éstas se encuentre.  Es nuestra responsabilidad y último llamado para salvar al ser humano de su auto extinción

Los pueblos de América Latina y particularmente el Ecuador decimos  ¡Fuera las bases militares! ¡No al militarismo!.

.  ¡No más Hiroshimas !     ¡No más Nagasakis !      ¡No más Hibakusha

Lina Cahuasquí

